
EL CAMINO A LA RENOVACIÓN DE LA MENTE 

Por: Edwin Durán Santiago 
I. INTRODUCCIÓN 

A. Uno de los temas que más he hablado durante los últimos años es sobre la renovación de 
la mente. 

B. En mis conversaciones con creyentes, no solo en medio de nosotros sino en otras iglesias 
y aún fuera de Puerto Rico, veo tantos hermanos pasando por ataques y luchas en los 
pensamientos.  Hay quienes piensan que se están volviendo locos, y ya se conformaron 
con ese estilo de vida. 

C. Cuando más estudio las escrituras, más me convenzo de que no fuimos creados para vivir 
así.  No estoy diciendo, ni sugiriendo que no vamos a tener luchas y conflictos en los 
pensamientos.  Lo que estoy aseverando es que estas luchas y pensamientos NO son 
nuestra naturaleza, y que tenemos la capacidad espiritual de vencerlos. 

D. Pero encuentro muchas personas honestas que luchan una y otra vez con este tipo de 
situación.  Lo que me hace concluir que el solo esfuerzo no está logrando la renovación.  
Entonces me tengo que preguntar: 

1. Si Dios ya nos dio la salida, ¿por qué tantos creyentes sinceros seguimos atrapados en 
la misma batalla? 

2. ¿Por qué un hijo de Dios puede pasar años luchando con los mismos pensamientos sin 
encontrar descanso? 

3. Pero detrás de esas preguntas hay una más profunda, y es la que de verdad necesito 
contestar:  ¿qué puede estar impidiendo que nuestra mente sea renovada? 

E. Hoy lo que quiero es compartir algunas ideas que me han llegado mientras me encuentro 
en mi estudio personal de la carta a los Romanos. 

II. RENOVACIÓN EN LA MENTE:  UN ESLABÓN EN UNA CADENA 

A. En la epístola a los Romanos, Pablo está desarrollando de manera magistral lo que es el 
evangelio y su impacto directo en nosotros.  Cada nuevo pensamiento se entreteje de 
manera perfecta con los pensamientos que ha desarrollado. 

1. El pecado original del hombre 
2. El justo juicio de Dios 
3. La Ley y la Gracia 



4. No hay ni uno justo 
5. Justificados por la fe 
6. Muertos al Pecado 

B. Cada una de estas enseñanzas es un eslabón en el proceso de crecimiento y desarrollo de 
nosotros como cristianos.  Y cada eslabón solo sostiene su peso porque está unido al 
anterior y prepara el siguiente. 

C. Entonces llegamos a Romanos 7 donde nos encontramos con una declaración muy 
interesante de Pablo.  Romanos 7:24-25 (RV1960):  “¡Miserable de mí!  ¿Quién me 
librará de este cuerpo de muerte?  25Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro.  
Así que, yo mismo con la mente sirvo a la ley de Dios, mas con la carne a la ley del 
pecado.”  Este es un grito de desesperanza.  Es el mismo grito que he escuchado a 
muchos hacer.  Es preguntarme:  ¿Hay alguna alternativa, alguna salida? 

D. Gloria a Dios que la contestación es un profundo y fuerte: ¡SI!, hay salida.  La vida de 
Cristo, la vida en el Espíritu.  Esta es la solución de Dios para nosotros. 

E. Es en ese momento que Pablo comienza a hablar más profundamente sobre VIVIR EN 
EL ESPÍRITU.  Lo que ocupa todo el capítulo 8.  Pablo introduce un concepto que es la 
mentalidad en el Espíritu, o pensar en el Espíritu.  No lo explica, simplemente lo da por 
sentado.  Pero establece que la vida en el Espíritu es una vida victoriosa.  Ya no está 
hablando de ser un “miserable”, sino de ser un vencedor.  La diferencia: la vida en el 
Espíritu. 

III. LA MISERICORDIA DE DIOS 

A. Durante mucho tiempo cuando leía los capítulos 9, 10 y 11 de Romanos veía el tema de 
predestinación, libre albedrío, elección, Israel y los gentiles.  Pero ahora veo que todos 
estos temas tiene un elemento en común que los entrelaza:  la misericordia de Dios.  
Este es realmente el tema principal de estos capítulos.  Todo lo que dicen es para mostrar 
a un Dios misericordioso.  

1. En estos capítulos Pablo usa en 9 ocasiones la palabra misericordia.  Una y otra vez 
insiste en que lo que Dios hace es motivado por su misericordia. 

2. Comienza en el 1:31 condenando la falta de misericordia, para luego ir construyendo 
el concepto que Él es un Dios de misericordia.  

B. Luego de establecer el fuertemente que Dios es un Dios de misericordia termina en los 
versículos 33-36 con un Himno de Adoración, 



IV. CAMBIO  

A. Es en este momento que Pablo introduce un cambio significativo. 

1. Los primeros 11 capítulos vamos a ver que predomina el modo indicativo, o sea, 
Pablo nos está hablando de lo que Dios ha hecho por nosotros. 

2. Pero a partir del 12, pasa a predominar el modo imperativo.  Pablo va a hablar de lo 
que nosotros debemos hacer como respuesta. 

B. Romanos 12 comienza con la expresión:  “Así que…” 

1. En otras palabras, Pablo está diciendo:  “Por todo lo anteriormente mencionado.”  
Lo anteriormente mencionado son las misericordias de Dios. 

2. Por causa de haber gustado las misericordias de Dios, ahora a nosotros nos toca 
hacer lo siguiente… 

V. ROMANOS 12:1-2 

A. Ahora sí terminé mi introducción, y estoy listo para predicar. 

B. Romanos 12:1-2 (RV1960):  “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, 
que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es 
vuestro culto racional.  2No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la 
renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de 
Dios, agradable y perfecta.” 

C. Cuando hablo con personas sobre la renovación de la mente y tomar control de los 
pensamientos, muchos me dicen que esto les es imposible. 

D. No quiero ser dogmático, pero al estudiar las escrituras descubro que una de las razones 
que dificultan o impiden la renovación de la mente es que no hemos presentado nuestro 
cuerpo como un sacrificio vivo. 

1. Sin entregar nuestro cuerpo, creo que es imposible renovar la mente, ya que el mismo 
cuerpo será nuestro mayor enemigo, existe una dependencia. 

2. Antes de renovar nuestra mente se nos dice que debemos ofrecer nuestro cuerpo en un 
sacrificio vivo. 

3. Muchos no podemos renovar la mente porque no hemos ofrecido nuestro cuerpo.  El 
acto de renovar la mente NO lo podemos ver aislado de ofrecer nuestro cuerpo como 



sacrificio.  No son acciones aisladas, sino un conjunto integrado de acciones. 

4. En resumen, estamos diciendo que antes de Romanos 12:2 tenemos Romanos 12:1. 

E. En el original, es bien evidente que Romanos 12:1-2 forman una unidad. 

1. En el versículo 1, nosotros presentamos a Dios un sacrificio agradable; en el versículo 
2, Dios nos da a conocer su voluntad agradable. 

2. Podemos decir que someter el cuerpo (12:1) actúa como un acto de fe que Dios usa 
para renovar la mente (12:2). 

F. Cuando Pablo nos dice que debemos ofrecer nuestro cuerpo como sacrificio aceptable a 
Dios, recoge un concepto profundamente arraigado en el culto de Israel: era 
responsabilidad de los adoradores traer al Señor sacrificios que fueran “aceptables”.  (ver 
Lev. 1:3–4; 19:5). 

G. En el versículo 1, entregar es una responsabilidad nuestra.  En el versículo 2, 
transformación es el resultado esperado de vivir vidas entregadas.  Es una voz pasiva:  
“sean transformados”, no “transfórmense”. 

H. Nosotros no fabricamos la renovación por esfuerzo.  Presentamos el cuerpo como un acto 
voluntario, pero el transformar lo hace Dios dentro de esa entrega. 

VI. CONCLUSIÓN 

A. Lo que quiero decir es lo siguiente:  Renovación de la mente no es un acto aislado que 
logramos con un esfuerzo humano, concentración, mucho estudio de la Biblia o 
memorización.  Todas estas cosas son buenas en sí mismas, pero no son transformadoras 
en el sentido de la metamorfosis. 

B. La renovación de la mente es el resultado natural de una vida entregada en el altar de 
adoración a Dios. 

1. No es un acontecimiento, sino un proceso continuo. 

2. Es el resultado de entender las misericordias de Dios.  Saber que estábamos muertos 
en nuestros delitos.  Que no teníamos oportunidad.  Éramos unos miserables, pero 
POR SU GRACIA… 

C. La renovación de la mente no es algo inalcanzable.  Repito es el resultado de aceptar SUS 
misericordias, y entregarnos como un sacrificio aceptable a Él.  Es un sacrificio 
voluntario.  Es un sacrificio total.  Es un sacrificio radical.


